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LAS COLONIAS AGRÍCOLAS. 

Uno de los primeros proyectos que 
Oüurrun á todo ministro de Fomen­
to que quiere desarrollar IH rique­
za pública en España, es la creación 
de colonias agrícolas. 

Inmediatamente que se emite la 
idea, los periódicos de todos ios 
matices la pregonan y elogian, ha­
blando de la multitud de terreno* 
(ocultos que hay en nuestra patria 
y de la emigración constante de ha­
bitantes de las provincias mas po­
bladas k la América del Sur, á 
Portugal y k otros puntos. 

Ajuicio de-personas que medi­
tan poco en las difícultades de crear 
colonias agrícolas, basta repartirlos 
terrenos incultos entre la población 
excedente de algunas provincias, y 
cuando mas que se les don aperos 
úé labnínza, para quo la agricul­
tura tome un gran desarrollo y. la 
emigración concluya y ti bienestar 
aumente. 

Al efecto se recuerda que duran­
te el reinado ile Carlos III, se pobla­
ran los terrenos incultos de Sierra-
Morena, formándose pueblos hoy 
tan florecientes como la Carolina, 
y DO se recuerda ni el estado dis­
tinto de la propiedad agrícola Amor­
tizada y vinculada ent<onces y hoy 
libre, ni ios sacrincios que creyó 
de ivi deber hacer Cirios III para 
qtteTÓ que iera una barrera, gua­
rida de bandidos que interrumpían 
casi constantemente la circulación 
entre Castilla y Andalucía, fuese 
centro de trabajo honrado. 

En la actualidad, después de la 
desvinculacion y de las diferentes 
desamortizaciones de los bienes de 
la Iglesia y de las corporaciones ci­
viles, apenas quedan mas terrenos 
ratíaitos en España que los que son 
Completamente improdíjclivos ó 
•*%!» numerosos capitalesjpara su 
r í Jí' ^ ^^ ""°'* "̂  °*''°̂  pueden 
w objeto de colonias agricolas, or-
8«n«adM por el gobierno; loe pri­

meros, porque nadie querría ir á 
establecerse en ellos con la seguri­
dad de que su trabajo fuera ino-
licaz; los sogundos, porque lo» 
colonos ¿ quienes es preciso dar los 
itiijlruinentüs du labranza, carecen 
de los capitaiüs necesarios ¡ura sa­
near y fertilizar la tierra. 

Lo qto cala en manoa del gobier­
no hauor para el desarrullo de la 
â r̂kulluru, no es creur colonias 
agrícolas; sino facilitar loü me­
dios do que la industria privada 
las cree. 

La desamortización y la desvin­
culacion han modificado do tal 
suerte la propiedad territorial, que 
los productos de la agricultura, es­
pecialmente «1 trigo, han cuadru­
plicado en los últimos euarentaafios, 
y la produ(ition y la industria vi­
nícola ha tomado una exten'bion con­
siderable. 

Rotas estas dos grandes trabas 
que so oponían al progreso agrí­
cola, el gobierno por medio de |a 
ley ^hipotecaria ha prestado un 
gran servicio á la agricultura, faci­
litando las transacciones y los con­
tratos para adquirir capitales sobre 
lasüncas, sin exposición á pleitos que 
encarecían el capital destinado h 
préstamos. 

Las lineas férreas han contribui­
do extraordinariamente al desarro­
llo agrícola; paro que quedan por ar-
glar dos elementos indispensables 
para que ê itc desarrollo sea comple­
to; un *, la construcción de caminos 
provinciales y vecinales que pongan 
en fácil comunicación las diferentes 
localidades de cada provincia con 
las estaciones de ferro'-carriles, y 
otro la seguridad de la vida en *l 
campo. 

Este último es el principal incon­
veniente que se opone al progreso 
de la agricultura. Mientras el pro-
pietañono pueda vivir en sus fincas 
con completa seguridad y sin temor 
á ser secuestrados; mientras tengan 
quo refugiarse forzosamente en las 
grandes capitales^ limitándose á co­
brar las rentas, es realmente impó' 
sible hacer grandes mejoras en la 
producción agrícola. 

No puejde exigirse á un gobierno 
que necesita atender k la) guerra ci­

vil, la organiz\)¡ MI en ¡lúinjr o bas­
tante de la fuerza necesaria para ase» 
gurar la vida on los campos. Cuan­
do la Guardia civil tiene que aten­
der con preferencia á evitar en mu­
chos puntos las perturbaciones del 
orden en sentido carlista; cuando to­
das las personas de malvivir tienen 
á mano una bandera política á que 
agarrarse; cuando ?Q corre el ries­
go da que los castigados como fa­
cinerosos en épocas tranquilas, hoy 
serán ¡indultados ó caiigeados co­
mo partidarios de una causa polí­
tica, es imposible que los mismos 
particulares mas animosos apelen al 
derecho de defensa de sus propieda­
des y personas, y natural es que bus 
quen la protección de los grandes 
centros. 

La cuestión de las vías de comu­
nicación es también de la mayor im­
portancia. Cuando los productos 
agricolas no tienen fácil salida, esim 
productivo el cultivo y se abandona. 

Sabido es por todo el mundo que 
si en España se han hecho grandes 
vi«s férreas de comunicación, faltan 
aun multitud de caminos que con­
duzcan k ellas los productos de nu­
merosas localidades, y en este pun­
to la gestión del gobierno seria mu­
cho mas proveehosa que en el da 
fundar colonias agrícolas. 

El trabajo del hombre acude ex-
pontáneamcnte á donde encuentra 
mas recompensa, y lo que debe el 
gobíernoes procurar por los citados 
medios que están á su alcance, que 
se extiendan los limites de las loca­
lidades donde los productos pueden 
recompensar el trabajo. . 

Hay además otro grave entorpe­
cimiento para los adelantos agríco­
las, nacjdo del mal estado de la Ha­
cienda pública. ' 

Lo que principalmente necesita 
la agricultura en España es capital, 
y el capital no acudirá en buenas 
condiciones k esta especulación mien 
tras encuentre mas pingües rendi­
mientos en las negociaciones con el 
Tesofo público. 

El día en que restablecida la paz, 
consolidado el actual orden de cosas 
con leyes fundamentales, arreglada 
la deuda y sobre todo nivelados de 

cierto y seguro los presupuestos, 
entre esta perturbada nación, como 
suele decirse, en caja; el dia en que 
el gobierno, por contar con los re­
cursos necesarios, atienda la utili-, 
dad pública como es debido, y haya 
sobretodo seguridad para vivir en 
los campos lo mismo que en las po­
blaciones, sin necesidad de colonias 
agrícolas, el capital, y por tanto el 
trabajo, acudirá á la agricultura, y 
los terrenos baldíos quê sean suscep** 
tiblesde cultivo, los cultivará la in­
dustria privada sin necesidad de la 
iniciativa del gobierno. ___ • 

Correo general. 
Madrid 5 de Abril de í í75 

Ayer se ha pasado una circular por 
el ministerio de la Guerra, diiponien-
do que se observen con todo rigor 
las órdenes vigentes sobre construc­
ciones en las zonas de las plazas de 
guerra. 

París, 3. 
Créese que el conde deCbandorjr 

irá á Madrid para presentar las car­
tas de cese, volviendo luego para 
desempeñar el cargo de subsecreta^ 
rio del ministerio de negocios ex­
tranjeros. 

Las facciones de Villalain salieron 
el dia 30 Chelva hacia el Rincón dt 
Ademuz, cometiendo en los pueblos 
por donde han pasado muchas atro<r' 
cidades. En Alcublas, y principal* 
mente en la masía de AlcotaS* 8ói<* 
taron los vinos y aceites de las bode­
gas y esparcieron loa granos: No sf 
puede' pedir mayor salTajismo. ' 

También salieron el mismo dia iM 
tres batallones de Adelantado,refun­
didos ahora en dos, los cuales toma­
ron el camino de Utiel por la cues* 
tadel Tinoso. 

Bayona, 8. 
cLavozdela Patriat periódico 

carlista redactado en español y fran­
cés que se publica en esta ciudad h| 
sido ¡levado de oficio ante los .trî  
bunales por defensas ai rey D. ¡̂ Al̂  
íonso XII. 

La partida ¡del cur«CI«IcerAtf'| 


